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la forja

Iniciamos la publicación, a manera de anticipo, de  
extractos del libro “La Forja”. Su autor, Alfredo  
Bonnemezon es un entusiasta hombre de la industria.  
Lleva muchos años desempeñando el cargo de Gerente de 
Ingeniería en importantes empresas del rubro de la forja.
Su idea con este libro es aportar el conocimiento  
adquirido por varias generaciones de empresarios,  
ingenieros, técnicos y obreros metalúrgicos y ponerlo a 
disposición de los jóvenes estudiantes.Aspiramos desde IA 
a difundir estas ideas y convocamos a nuestros lectores 
interesados en apoyar la edición y publicación del libro 
a comunicarse. La propuesta es ofrecer el libro en forma 
gratuita a los estudiantes de las escuelas industriales  
que participen de las presentaciones que hará su autor.

Sr. Alfredo Bonnemezón
Gerente de Ingeniería de FORJA SUDAMERICANA S.A
Secretario de CAFOR- Camara del Forjado de la República Argentina

El desarrollo de la industria de la 
forja en la Argentina tiene un hito im-
portante, casi fundacional, hacia 1940. 
En aquellos momentos, debido a las res-
tricciones para la importación de piezas 
debido a la segunda guerra mundial y la 
gran demanda de los FFCC se hace posi-
ble el surgimiento de industrias de forja 
en la Argentina.

Los FFCC tenían talleres propios, con 
importantes forjas, como la planta in-
tegral de forja pesada de Alta Córdoba. 
Además de forjas menores en el resto 
de los talleres como Remedios de Esca-
lada, Tafí, etc.  

Pero a la vez la demanda era tal que 
permitía la actividad de las pymes na-
cionales. Los FFCC demandaban ruedas, 
bielas, partes de motores. Actualmente 
se forjan enganches, paragolpes

Aquel taller ferroviario de Alta Cór-
doba creció, se desarrolló e independizó 
para convertirse en Forja Argentina S.A, 
la gran planta estatal de forja pesada 
hacia mediados de la década de 1940.

Más adelante, durante las décadas 
de 1960 y 1970, otro demandante fuer-
te de las forjas nacionales fueron las 
automotrices. Debido a la gran integra-
ción que se verificaba en aquellos años 
cercana al 90 % (hoy no llega al 20%), 
crecieron y se multiplicaron las pymes 
nacionales dedicadas a la forja. 

Aunque grandes automotrices co-
mo IKA y FIAT tenían forja propia en sus 
plantas, incluso con escuela, el resto 

eran compradoras de las forjas nacio-
nales.  Estas fabricaban, por ejemplo: 
engranajes, cajas de velocidades y sis-
temas de dirección (rótulas, extremos, 
brazos de suspensión) entre otros.

Otro mercado de suma importancia 
para las forjas ha sido y es actualmen-
te la industria petrolera. Algunas de las 
piezas forjadas características que de-
manda este mercado son las varillas de 
bombeo, cuerpos y bonetes de válvulas 
y bridas.

Un breve repaso por los nombres de 
empresas nacionales que han dejado su 
huella y que lamentablemente hoy ya 
no están nos recuerda a Forja San Mar-
tin, Jacinto Safratti, Forja Belucci.

Entre las que actualmente están 
operando se destacan como las más 
grandes: Cramsa, Rubol, Beciu.

Como toda la industria metalúrgica 
de base, la forja está amenazada. Además 
de los problemas afines a otros sectores 
industriales como las cuestiones fiscales, 
tributarias y financieras, se ve afectada 
por la competencia desleal del sudeste 
asiático, básicamente China y también 
de la India, que está haciendo estragos.

Un problema que afectó seriamente 
al sector en los últimos años ha sido la 
carencia de aceros especiales de fabrica-
ción nacional. Este tema estaría en vías 
de resolverse a través de un acuerdo en-
tre las cámaras sectoriales que agrupan 
a los forjadores y las acerías que deben 
proveer aceros especiales.

Se encuentra disponible 
en la web de Industrializar 
Argentina, (http://www.
indargen.com.ar) el  
texto-anticipo del libro.
En próximas ediciones 
publicaremos algún 
adelanto, que por falta  
de espacio, no incluimos  
en esta edición.




